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Ufly QUE OOP
la  guerra es un arfe

En nriAdlo del fragor de los combates, cuando los paí­
ses fascistas cometen contra nuestro pueblo agresiones 
como el bombardeo de Almería pop la escuadra alemana, 
cuando todos estamos de acuerdo en reconocer que he­
mos de ganar la guerra con nuestro esfuerzo, surge, 
como una necesidad Imperiosa, como contestación ade­
cuada a las provocaciones, como premisa para alcanzar 
la victoria sobre los invasores, la necesidad de que nues­
tro Ejército Popular domine la técnica militar.

“ La guerra es un arte”, dijo Lenin. Esta verdad está 
confirmada por ios hechos en nuestra guerra de inde­
pendencia. SI hoy continuásemos con masas desorgani­
zadas, si todavía se mantuviesen las Miicias de Partido, 
si ios milicianos no se hubiesen transformado en solda­
dos y no hubiesen aprendido lo más elemental de la tác­
tica y estrategia de combate, si no se hubieran encua­
drado las Milicias en el potente Ejército que hoy tene­
mos, la situación sería otra y el enemigo nos habría dado 
serios golpes. Pero frente a su técnica, nosotros hemos 
Ido poniendo nuestro entusiasmo primero y nuestra téc­
nica después, técnica aprendida en las trincheras, en la 
propia lucha. Del mismo modo, en cuanto a los mandos. 
Nada teníamos el 18 de julio, salvo las excepciones hon­
rosas de los militares leales. Pero hoy tenemos milla­
res de nuevos jefes salidos de las entrañas del pueblo, 
que en mil combates han probado su capacidad.

En la situación actual no basta ni una cosa ni otra, 
porque cada día se hace más apremiante el dominio de la 
técnica militar, no por grupos de personas abnegadas, 
sino por decenas de millares, por todos los soldados y 
Jefes de nuestro Ejército.

El Gobierno del Frente Popular ha tomado decisiones 
certeras para forjar los cuadros de dirección, para po­
nerlos en posesión det arte militar;; pero esta medida 
no alcanza todavía a toda la masa y se precisa que, como 
reguero de pólvora, la idea de perfeccionar los conoci­
mientos, de conocer todas las máquinas, que surja en 
todos los jóvenes soldados, al mismo tiempo que sobre 
la práctica del terreno, aprendan la táctica y la estrate­
gia de los combates, y que los jefes y oficiales jóvenes 
alternen el mando de sus unidades con el estudio del arte 
de la guerra.

En cada unidad del Ejército debe surgir una Escuela 
Popular, donde los soldados aprendan, donde los Jefes se 
perfeccionen. En los propios Hogares del Soldado debe 
dedicarse una especial atención a tos problemas milita­
res, dando clases cortas y comprensibles a nuestros sol­
dados acerca de ios mínimos conocimientos militares 
para que, paso a paso, pero de una forma rápida, pueda 
elevarse hasta ios puestos de mando a aquéllos que por 
• U S  condiciones sean acreedores.

A nuestro Ejército le sobra de todo; pero le falta una 
técnica perfecta. Nosotros llamamos a todos los jóvenes] 
soldados y a los Jóvenes socialistas unificados para que! 
•ean ios primeros, para que Inmediatamente surja en las| 
filas del Ejército |a idea de aprender, la Idea de dominarj 
(ti arte militar, que nos acercará a la victoria. I

TECNICA MILITAR
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I V
El campo necesita nuestra

atención
De la misma forma que ha­

ce unos meses se hizo un in­
tenso movimiento que recorrió 
todos los rincones de la Es­
paña leal, bajo la consigna de 
N% m  palmo de tierra labora-

:
■
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ble sin cultivar, se hace nece­
sario ahora levantar un mo­
vimiento tan intenso como lo 
fué aquél, bajo la consigna N i 
un grano de cosecha sin re­
coger.

Que todos midan la impOT- 
tancia de esta tarea; que exa­
minen sus dificultades; que 
busquen soluciones. El cam­
po ne<^sita la atención de to­
dos. De nada nos serviría ha­
ber trabajado más y  más pa­
ra aumentar 1 a producción 
agrícola si dejamos p e r d e r  
una parte de la cosecha. Que 
nadie vea en nuestras palabras 
un anuncio de peligros ima­
ginarios. Son ell resultado de 
un examen de k  situación.

Sabemos que en casi todos 
1 o s pueblos h a y  pequeños 
campe s i n o s ,  colectividades 
agrícolas, etc., etc. Sabemos 
también que en otros años los 
pequeños camipesinos necesita­
ban a la hora de recoger la 
cosecha la ayuda de los peones 
agrícolas. Esto no puede ha­
cerse este año.

Una parte d-d censo a r ­
eola de los pueblos está en d  
frente; otra t i e n e  pequeñas 
propiedades y  otra trabaja co­
lectivamente l a  tierra. L o s  
obreros a sueldo de los pro­
pietarios han desaparecido en 
su totalidad. Quiere decir es­
to, pues, que los brazos que 
los pequeños campesinos ne­

cesitan para recoger su cose­
cha no es posible encontrar­
los. Y  si tenemos en cuenta 
que difícilmente van a conse­
guir dios por sí solos recoger 
con la celeridad que exigen las 
circunstanoias una cosecha que 
sí fueron capaces de sembrar 
y cultivar, colocamos el pro­
blema en su justo término.

ÍEl problema necesita solu­
ción. La permanencia del tri­
go, cebada, etc. en los sem­
brados tiene dos inconv«iien- 
tes: la ¡pérdida de grano que 

puede suponer la excesiva se­
quía d d  trigo y  el convertirse 
éste en un objetivo militar pa­

ra el enemigo. Los dos mere­
cen estudiarse y  corregirse. 
La mejor solución es realizar

Es un honor entrar a formar
parte del Ejército del pueblo

/mf/c/sex

las operaciones de s i e g a  a 
tiempo y  con rapidez, y  para

hay 1 o s inconvenientes 
dejamos señalados. ¿Có­

mo vencerlos ? H  a y  algunas 
soluciones, que nosotros que­
ramos apuntar.

Una de días puede ser que 
los campesinos hagan la reco­
gida del fruto en común. Es 
decir : ayudándose u n o s  a 

I otros, y  por aquéllos que em- 
ipiece debe iniciarse urgente- 
I mente la recolección. Esto no 
quiere dear, ni mucho menos 
(es preciso adarárselo bien a

¡A LA V IC T O B I\  DE LAS ARMAS ^REPUBLICANAS!

Vivan los recluías del reemplazo de 1931!
La Juventud Socialista Unificada, a los reclutas de la 

quinta dg 1931:
“Camaradas reclutas: El Gobierno del Frente Popu­

lar, que conduce nuestras armas gloriosas hacia la 
victoria definitiva isobre el fascismo invasor, os ha lla­
mado a vosotros, los que constituís la quinfa de 1931, 
a ingresar en las filas gloriosas de nuestro Ejército.

Todos sabéis cómo el 18 de Julio de 1936 los genera­
les fascistas, aliados a los grandes capitalistas y terra­
tenientes y al alto clero, se sublevaron contra los po­
deres legítimamente constituidos de La nación, se le­
vantaron contra el pueblo español, tpie de manera pal­
maria había expresado su firme voliinlad de ser libre.

Vosotros, que sois la primera generación del Ejér­
cito que vivió la República del 14 de abril, sabéis de 
sobra lo que representaban las camarillas de traido­
res con entorchados y estrellas que. hipócritamente, 
fingieron acatar la soberanía del pueblo en aquellas 
horas en que la República se implanló. Vosotros sabéis 
hasta qué punto olvidaba esta pandilla de señoritos, 
vagos, borrachos y malos militares su palabra de honor 
puesto que cuando estabais en filas ocurrió la subleva­
ción de Sanjurjo en Sevilla, que el pueblo mismo, ayu­
dado por muchos de vosotros, se encargó de aplastar 
Vosotros, camaradas reclutas que ahora cambiáis vues­
tra herramienta de trabajo por el arma, sabéis hasta 
qué punto eran cobardes todos ellos.

Sabéis cómo temblaron ante el menor peligjo. Sabéis 
cómo su uniforme, impecable, sólo les servía para pre­
sumir de bravucones en los prostíbulos y caharels

Pues, bien. Estos mismos malos militares que vos­
otros conocéis también, fuernm los que el 18 de iulin se 
levantaron contra el pueblo español. Iban del brazo 
con el terrateniente que te ha oprimido a ti, camarada 
campesino, que oprimió y esclavizó a tus padres y abue­
los. Iban del brazo con los capitalistas, que te cobraban 
intereses usurarios. Son los mismos, jóvenes emplea­
dos, que a ti te chupaban la sangre por un sue'dn de 
‘uarenta duros al mes, mientras ellos vivían sin traba­
jar en la mayor de las opulencias. Son los mismos, jo­
ven obrero, que te escatimaban un céntimo en tu sala­
rio, al mismo tiempo que fe pedían una producción cada 
vez mayor, so pena de dejarte sin trabajo. Y estos ge­
nerales traidores, estos terratenientes incultos y estos 
banqueros y capitalistas sin entrañas buscaron la cola­
boración, gustosamente prestada, de los obispos, de' 
alto clero, que a ti, joven creyente, te engañaba, obli­
gándote a defender junto con tus ideas religiosas, que 
Qosotros respetamos, sus intereses de casta privilegia- 
ia, puestos ai servicio de la reacción y de los ricos con- 
■ra los pobres y los explotados.

Pero toda esta pandilla de señoritos y caciques, de 
generalotes y obispos, de tiburones de la banca, que 
vivían de vuestra sangre y de vuestro sudor, que vivían 
a costa deil sudor del pueblo español, tenían miedo de 
presentar solos la batalla.

Tenían la experiencia de la sublevación de Sanjurjo, 
que vosotros mismos, camaradas reclutas, contribuis­
teis a a/plastar. Por esta causa buscaran el apoyo de 
los reaccionarios extranjeros, del fascismo internacio­
nal, que lucha por esclavizar a todos los pueblos. Los 
fascistas deshonran a España. Por esta razón Franco, 
que pretendía ser el verdugo dei pueblo español, requi­
rió e>l auxilio de Hítler y Mussolini, verdugos de los pue­
blos alemán e italiano. No vaciló a cambio de la ayuda 
extranjera en vender la independencia de España. Que­
rían convertir la tierra que os vió nacer en una colo­
nia de los capitalistas extranjeros, y a vosotros y a to­
dos los españoles, en esclavos. Libres de derechos y 
cargados de cadenas. Este es el crimen monstruoso de 
los que dicen “ ¡Arriba España!” . Y se llaman naciona­
listas. Quisieran vender nuestro territorio, todas nues­
tras riquezas, nuestras libertades, nuestra independen­
cia. Quisieran tiacer de España una segunda Abisinia.

Pero ellos, cobardes y degenerados, malos españo­
les, no contaban con el heroísmo del pueblo español, 
que casi sin armas, sin organización, sin disciplina, 
aplastó a los generales cargados de entorchados y de 
derrotas. No contaban con la inmensa fuente de energía 
de nuestro pueblo, que de la nada iii»-ovisó un Ejér­
cito.

Se comprendió el valor de la disciplina, y, sin distin­
ción de partido u organización sindical, se unió bajo la 
bandera de la República, alrededor del Gobierno legí­
timo de España. Con enorme esloicismo aguantó las 
huras difíciles y supo crear el Ejército de la victoria, 
representación genuina de lo s  anhelos de nuestro 
pueblo.

Es un honor entrar a formar parte del Ejército del 
pueblo.

F̂ or eso nosotros, las J. S. U., nos dirigimcus a vos­
otros. camaradas reclutas, para deciros que es un ho­
nor entrar a formar parte del Ejército del pueblo. Del 
Ejército que ha derrotado a las tropas italianas y ale-¡ 
manas del fascismo invasor en Guadalajara y Pozoblan-I 
co, que les ha hecho morder el polvo ante los muros dej 
Madrid, que en todos los frentes pasea triunfalmente 
sus banderas.

Venís a las filas del Ejército Popular, camaradas r°-! 
(•hilas, en los momentos en que alborea la victoria.j 
Vais a consiituir las reservas preciosas que, unidas a, 
nuestras veteranas y gloriosas Divisiones y Brigadas, 
expulsen de nuestro país a! odioso fascismo invasor. 
Pronto veréis, camaradas, que el Ejército al cual os in­
corporáis, el Ejército del pueblo español, no tiene nada 
de parecido a! anterior que .vosotros conocéis. Vuestros 
camaradas, vuestros jefes, son en gran parte como vos­
otros, obreros, campesinos e intelectuales. Vosotro 
mismos podéis ser jefes en el día de mañana. Para ello 
sólo es necesario ed mérito personal. T.os hijos dei pue­
blo español tienen pleno derecho, siempre que sean ca­
paces. a ser los jefes de su Ejército.

Venís también al Ejército republicano a defender 
/uesira’ tierra, la tierra que la nep'íbKca os dió. expro­
piando a los lal ifnndi-ífas y cacicpics. Vais a luchar para 
Hfpgurar la victoria de la lierca li*>errtdi

Venís al Ejército republicano a luchar por la cultura, 
a aprender vosotros mismos, a asegurar para el día de 
mañana la liquidación de la lacra que el analfahetistnn 
representa, y que era la mejor arma que nuestros opre­
sores utilizaban contra el pueblo español.

Venís al Ejército republicano para acabar con ia opre­
sión del gran capital, propietario de Bancas y fátiricas. 
Para dignificar el trabajo y vuestra vida misma de tra­
bajadores conscientes. Bajo la bandera de la unidad.

Por esó nosotros, las J. S. U. de España, os 'llamamos 
a nuestro lado. Durante diez meses de guerra, los pri­
meros en los sacrificios han sido los jóvenes socialis­
tas unificados. Más de ciento cincuenta mil hay en las 
filas del Ejército Popiilar, luchando valerosa y disci­
plinadamente en las primeras lineas. Os llamamos a 
formar bajo nuestras banderas, bajo las banderas de 
!a J. S. ü., para, uñidos a toda la juventud española, uni­
dos a! pueblo español, derrotar al fascismo invasor.

Os llamamos a formar bajo la bandera de la I- S. U. 
para que seáis los soldados más aptos, más diciplina- 
dos, las mejores ayudas de Los mandos militares y de 
los comisarios.

Entrando en las filas de la J. S. TI. os comprometéis a 
ser los mejores camaradas de vuestros camaradas, los 
peores enemigos de nuestros enemigo.s.

Entrando en tas filas de la J. S. U. adelantáis el paso 
de la victoria del pueblo español, de la derrota del fas­
cismo.

los campesinos) que se trate 
de crear colectivizacioineis, sino 
simplemente la recogida de! 
fruto en común.

Ahora bien, también seria, 
bueno (aunque es probl^na 
que no queremos toca¡r en es­
tas líneas) hacer nacer en ellos 
la conveniencia de la creación 
de cooperativas dfe ventas, pa­
ra facilitar 'la salida de pro­
ductos y  evitar la competen­
cia de precios en mercados.

No obstante, con ser une 
la forma que dejamos apunta­
da no es la mejor soiución del 
problema de la recogida de 
frutos. Hay otras:

En la mayoría de los pue­
blos hay evacuados de otros 
sitios (sobre t o d o  mujeres, 
muchas de ellas campesinas y 
obreras del campo), que pue­
den y deben ayudar a la re­
ceñida de k  cosecha, si posi- 

le fuera, desinteresadamente.
Hay también obreros em- 

>Ieados en otras actividades 
ue no son, momentáneamen­

te, tan urgentes como la que 
nos ocupa. Y  hay, en defini­
tiva, en los pueblos cercanos 
al frente (que son a los que 
principalmente nos referimos) 
grandes contingentes de fuer­
zas, entre k s  cuales hay in­
finidad de campesinos y  obre­
ros agrícolas, que también de­
ben ayudar a la recoleccc'ón.

Todas e s t a s  tareas deben 
constituir una kbor principa­
lísima de los comisarios polí­
ticos.

La recogida de k  cosecha 
debe ser una tarea de honor 
para cada pueblo, para cada 
obrero industrial o agrícok. 
para cada mujer, jKira cada 
combatiente.

Con más rapidez que otro> 
años, debe estar segada y  re­
cogida la siembra.

Evitemos que ella pueda ser 
pasto de la aviación o la arti­
llería enemiga. Pensemos que 
en el esfuerzo de hoy está la 
seguridad de nuestro sustento 
die mañana.

La rápida recogida de la 
cosecha es una tarea por y  pa­
ra la guerra, que debe ocupar 
gran parte de ía atención de 
los combatientes y  la de todos 
los obreros de k  retaguardia

P E Ñ A

¡Vivan los nuevos reolutas! ¡Viva el Ejército Resillar 
(iel pueblo! ¡Vivan las .T, S. U.Í —  Comisión Nacional de 
Educación del Soldado.”

¡flb FRENTE!
Boletín de las Juven­
tudes Socialistas Uni­

ficadas de Madrid

6 de Junto de 1937 
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La Conferencia Provincial 
de las Juventudes toledanas

Los días 28, 29 y  30 del pa- icesidad de tomar parte en ella, 
ado mes han celebrado los jó- ;B1 ejemplo de nuestros jóve- 

v'enes sadaüistas unificados de ! nes les sirvió de emulación 
Toledo su Conferencia provin- y hoy figuran en las primeras
-M .

Más de 400 delegados, de 
'os átales 150 eran muchachas, 
han asistido a sus deliberacio( 
oes, tomando parte en la dis­
cusión.

Delirados de todos los pue­
blos de la provincia, delegados 
de' todos los batallones que 
Oleran por los frentes toleda-

líneas de nuestra lucha contra 
el invasor.

A'llí ha quedado demostra­
do que Toledo, una de las pro­
vincias que más trágicamente 
han sufrido la invasión ex­
tranjera, es también una de 
las que más jóvenes tiene en 
e! frente; miles, y miles de 
combatientes toledanos esta­

ños : a-viadores, tanquistas; to- ban representados en la Con­
da la juventud toitedMia que 
lucha se ha reunido en Mora 
para discutir sus problemas, 
para estudiar el mejor modo 
de contribuir a ganar Ja gue­
rra.

El entusiasmo y  la actividad 
han presidido todas las sesio­
nes. Balances formidables de 
trabajo en la retaguardia, de­
rroche d e heroísmo en las

ferenda.
En ella intervinieron jefes 

jóvenes, héroes toledanos, co­
mo los comandantes Lozano y 
Agudo. Estajanovistas de la 
industria y del oampo.

Muchachas, como la com­
pañera Petra, elegida secreta­
ria femenina ded Provincial, 
y  la compañera Amparo Luis, 
responsable del H c ^ r  del

trincheras, b r i d a s  de cho- Soldado del segundo batallón 
que para recdlecdones de las; de la 47 brigada, 
cosechas, para fortificadón, I S e  discutieron todos l o s
brigaxias de choque femeni­
nas para confección y  lavado 
le ropa a los málicianos, gru- 
o o s ¡ A lerta! Ejmcta com­

problemas, todas fes tareas. Se 
demostró fe íntima compene- 
tradón oon la Ejecutiva y  la 
enérgica repulsa a la feibor de

prensión de fes tareas de uni- los que luchan contra 1a uni-
lad. En una palabra: toda la 
tíniea marcada por la Confe- 
renda de Valenda llevada a la 
práctica’, <xm tales resultados, 
que es una demostradón más 
1e su justeza.

Pueblos secularmente aban­
donados, donde el cadquismo 
imperaba todavía con caracte­
res feudales. Pueblos que ja­
más conoderon una organiza­
ción, presentan en esta Con- 
ferenda maravílílosos balances 
de trabajo de su juventud.

Ellos, a través del trabajo 
'le sus jóvenes apr^dieron a 
conocer el carácter de nuestra 
lucha y  comprendieron la ne-

dad dentro de nuestra Orga- 
nizadón. La Asamblea, en pie, 
ovacionó ál camarada Lozano 
cu^ do gritó: “ ¡Expulsión de 
los cangrejos!”

A  fe Conferencia asistieron 
representadones de todos los 
partidos políticos, intervinien­
do también jóvenes libertarios.

Las sesiones se clausuraron 
en medio de gran entusiasmo, 
cantándose La Joven Guardia, 
el Himno Libertario y  La In- 
temadonal.

Los jóvenes combatientes 
madrileños saludan, orgullo­
sos, a sus compañeros toleda­
nos. A sí se gana fe guerra.

ID E F E N S O R E S  D E  M ADRIDI

P a r a  c u b rir  los p u esto s q u e  n u estro s h é ro es ca íd o s han 
d e ja d o , in g resa d  en  la  J u ven tu d  S o d a lis ta  U n ifiiea d a , 
q u e h a  a b ierto  u n a  n u eva p ro m o d ó n  d e  n u evo s m ili­

ta n tes : su  p ro m o d ó o  T r i f  ón  M ed ran o

B O L E T I N  D E  A D H E S I O N

Nombre y apellidos: ............................ - .......................... ..........

Domicilio: ..................................................................  Edad: .........

Sindicato: ...............................................................................

Oficio: ................ ....................................................  Lugar de tra­

bajo : ..........................................................................................................

Brigada: ......... Batallón: ....... .......................................................

Compañía: ........................... ................ Grado? ..........................

Frente de ...........................................................................................

Sector de ....................................... de ........................ de W '

IF irm a  I

Recortad este boletín y enviadlo a la. Casa central ño 
Juventud; avenida de Rusia. 2? \fadtrid

« -V ^ 
V • ^
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JE FE S  JOVENES

Gabriel Pareja

M i l i t a n t e  antiguo de la J. C., es hoy uno 
de los jefes de nuestro Ejército. Su vida 
ha estado llena de luchas y de zozobras; 

descendiente de una familia pequeñoburguesa, su 
manera de pensar le hizo apartarse de ella, trope­
zando con grandes dificultades para solucionar su 
vida económica: tuvo que dedicarse unas veces a tra­
bajar como pintor, y, cuando estos trabajos andaban 
mal, llegó a vender periódicos, yendo a dormir, des­
pués de su trabajo, a la Dehesa de la Villa y a los 
tubos que conducen el agua en los canales del Lo - 
zoya.

Pop sus grandes dotes artísticas, fué pensionado 
por el Gobierno al Extranjero, yendo en viaje de es­
tudios a Francia y Alemania, llegando de este 
viaje con su conciencia política más fuerte que 
nunca y continuando sus trabajos dentro de la

Juventud, ei.... ------- ------ J I ^ g^|._
•' • ] dad d e las

M. A. O. C, 
de C u a t r o  
Caminos, et 
cétera, hasta 
que llega el 
moví m lento 
d e Octubre 
y es deteni­
do en com­
pañía de Jo­
sé Agut, y 
sale a la ca­
lle cuando la 
a m n í s t ía 
pon i é ndose 
nuev a mente 
a las órde 
nes de la O r- 
gani z a ción 
donde traba 
ja sin can­
sancio en li 
c é l u l a  de 
Fomento de 
I a s Artes

hasta que es mandado de secretarlo de Ayuntamiento 
al pueblo de ValdecabaMeros (Badajoz), donde, a los 
pocos días de estar, le sorprende el movimiento y 
se une a los campesinos de la localidad con una es­
copeta. Mas es el mejor orientador de los campesi­
nos en la lucha contra los fascistas; interviene más 
tarde en las luchas de Mérida, en la columna del ca­
pitán Medina, yendo él al frente de un grupo de cam­
pesinos.

Más tarde es reclamado por la J. S. U., y es envia­
do, en compañía de otros muchachos, al frente de 
Navalcarnero, donde actúa como comisario de la 
Juventud en el batallón de Voluntarios Andaluces, y 
más tarde en las Milicias Deportivas, en las cuales 
actuó como comisarlo, y muchas veces tiene que su­
plir al mando militar para organizar retiradas, etc.

Va a curarse de una enfermedad a Madrid, donde 
sa le da el nombramiento oñeial de comisarlo, y tra­
baja unos cuantos días al servicio del Comisarlado, 
a las órdenes del camarada Granda, hasta que la 
Junta Delegada de Defensa y la J. S. U. le encargan 
de Ir a sustituir a un comandante en un batallón he­
cho por la Federación de Juventudes; este batallón es 
el de choque de Huelva, que se encontraba en aque­
llas fechas completamente desorganizado, con mo­
tivo de tas luchas Intestinas que en su seno soste­
nían los oficiales, unas veces por ambición y otras 
por echarse en cara unos a otros el mal comporta­
miento que tenían.

Con el batallón desorganizado sale al frente de 
Madrid, porque las circunstancias así lo exigían, en 
aquellos días en que reinaba un poco el desconcierto, 
y cuando el enemigo venía con fuerza a arremeter 
contra nuestra ciudad; hay allí una actuación heroi­
ca del batallón, que entra cantando La Internacional 
en la plaza de la Moncloa, levantando la moral de 
todas las fuerzas que allí se encontraban; está allí 
cuatro días el batallón, en los cuales le quita al ene­
migo dos casas de Importancia estratégica; a los 
cuatro días hay que retirar el batallón, que por su 
actuación de derroche de valor sólo le quedan Ilesos 
unos cien hombres. Unos de descanso en Madrid, y 
más tarde le trasladan el frente del Tajo, donde, sin 
hacer cosas heroicas, avanzan bastante terreno, has­
ta quedarse en el sitio donde hoy se encuentra.

Un militante de la J. S. U. oue ha levantado en va­
rios meses un batallón, orgullo de nuestro Ejército 
Regular. Su labor al frente del batallón es bien cono­
cida por todos los soldados del Sur del Tajo,

.A
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Eugenio Morales Díaz, activista de nuestra 
Organización, querido y apreciado por ios 
camaradas de la Brigada de que forma parte. 
Morales es uno de los Jóvenes de quienes se 

siente orgullosa la J. S. U.

La política y las Fuerzas 
de Orden Público

Mucho se ha hablado sobre cluaión en lo que se refiere a 
sá las fuerzas de Orden Pú- Ejército; si vemos cómo a dia 
blico podían o no hacer poli- j rio entran y  salen compañía? 
tica o, simplemente, pertenecer de Asalto o de Guardia Na-
a una Organización. Segura­
mente haya sido fe Juventud

cíonal Republicana de los di­
ferentes frentes del Centro, >

Socialista Unificada la que con por fin, si 'hemos llegado todoí 
más claridad y firmeza ha en- a comprender que los camaia- 
focado este problema. Hoy dais que en la retaguardia lu 
vamos, por enésima vez, a | chan también contra d  enemi- 
tratar este asunto. Y  que cons- ' go que ha logrado infiltrárse­
te que con esto no pretende- en nuestro campo, son solda­
mos hacer “ proselitismo” ; so- dos que luchan en la retaguat 
lamente pretendemos Ínter- dia, Uegaieanos a fe condu- 
pretor d  sentir de los jóenes, sión que cuando se pretendí' 
que, aun cuando lleven un uni-¡crear un Ejérdto completa- 
forme, sienten las palpitacio- j mente político como garantía, 

j nes de nuestra lucha de idénti- de que fe revoludón popufer' 
¡qa forma que d  resto del pue-
|blo, que lucha en la vangnar- 
i dia o en fe retaguardia.
I
i Se nos ha dicho que lus 
¡compañeros de Orden Public.; 
no pueden pertenecer a nin-

no ha de ser apuñalada, se cae 
en un error al pretender hacer 
de los soldados de la retaguor  ̂
dia (que tamb¿di lo son d* 
vanguardia) una fuerza com­
pletamente apolítica, por fe

te Popular sabe lo que repre* 
Bcnta su esfuerzo en pro de lo# 
Intereses de fe España nueva 
que estamos creandr;

A. M artínez íT eivos)

guna Organización política ni ¡ wncÜIJa razón de que creemo» 

sindical; a esto se ha argu- qtie en ei Ejér-,
mentado diciendo que estas ’ lucha mejor \:ontra fe
fuerzas debieran ser completa- ' columna’'  y  a>nlra lo#
mente apolíticas, ya que su Ja-; de nuestro pueblo y
bor tiene que estar desligada ^  uuestra unidad aquel cama- 
de todo paisionismo político ¡ pertenecer a tina

Permítasenos no estar con- ■ política cel Fren-
formes con d'fehas aseveracio­
nes.

Nosotros creemos que la la­
bor a realizar por dichas fuer­
zas es completamente política; 
labor política es poner d, cer­
co a la “ quinta columna”  y 
aniquilarla; labor poHtica es 
ludiar en los frentes; labor 
política es proteger nuestras 
carreteras y  nuestras ciudades 
contra los mal llamados incon­
trolables.

¿ Es que acaso no hemos lle­
gado todos a reconocer que es 
superior en moral y  combati­
vidad un soldado que tiene co­
nocimiento de por qué y  para 
qué lucha que un soldado que 
no tiene conocimiento de causa 
de nuestra lucha? Entonces, 
si hemos llegado a esta con-

Ayuntamiento de Madrid
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Todos conocemos ya sobradamente la cadena de lie- 

clios que conduce al bárbaro bombardeo de Almería, y 
iodos nos sabemos ya de memoria los inisistentes y tor­
pes argurnentos urdidos por Hitler, el histrión san- 
íriento, para justificarse. Sobre esto, demasiada soba- 
io a estas alturas, no conviene insistir. En la actuali­
dad, debemos preocuparnos de lanzar nuestras mi­
gadas sobre lo por venir, de investigar cuáles van a 
-er las consecuencias inmediatas de la vandálica agre­
sión germana.

Se vislumbra ya con alguna claridad que todos los es­
fuerzos de Inglaterra y Francia van a dirigirse a con- 
íeguir que el conflicto no se agudice (en realidad, a 
mnaeguir que Hitler se dé por satisfecho con la “re­
presalia” de Almej^ía) y a obtener que el Go-bierno espa­
ñol ofrezca garantías a los buques de guerra alemanes 
e italianos de control, a fin de que Hitler y Mussolini 
vuelvan al Comité de Nn Intervención. Externamente, los 
Gobiernos de las grandes potencias democráticas en­
cuentran justificada, en parte, la salvajada alemana. 
La consideran como una represalia, quizá excesiva e 
improcedente; pero que se funda en un agravio real in­
ferido a Alemania, en un hecho reprobable cometido 
por nuestro país. Edén ha expresado esto con una frase 
que revela mejor que nada sus excelentes dotes de equi­
librista. Ha dicho en el Parlamento inglés: “Creo que 
la Asamblea colmprenderá que ed Gobierno lamenta 
tanto Jo ocurrido en el “Deuts.chland” como lo ocurri­
do en Almería.” De este tipo de gobernantes, dispues­
tos a que, pase lo que pase, no pase nada, sólo se pue­
de esperar esto: manifestaciones que no comprometan 
los sistemas ideados por ellos para evitar lo inevitable; 
es decir: o una guerra o una actuación enérgica que 
terminen con las provocaciones del fascismo en el 
mundo.

De distinto modo que los Gobiernos, piensan y slen- 
en los pueblos. Estos empiezan a exteriorizar s,u pro­
funda indignación por la incalificable hazaña de Alme­
ría. Un clamor general comienza a levantarse en mu­
chos países contra la fechoría prusiana. Los pueblos, 
ahora más que en ningún otro momento, se ponen a 
nuestro lado. Como masa popular, sienten y les crispa 
ia tragedia que se ha cernido durante horas sobre una 
parte de nuestro pueblo.

En resumen: los Gobiernos de los grandes Estados 
democráticos, para evitar la guerra — su guerra— , no 
quieren ver la guerra que, injusta y traidoramente, 
nos han declarado, desde hace algunos meses, los san- 
guinarios Césares de Berlín y Roma; guerra que asoma 
ahora su torva faz en la infame agresión de Almería. 
Por esta parte, por lo que respecta a los Gobiernos, 
nada hemos adelantado, ni nada hemos de adelantar. 
Parecen obstinados en seguir con su política suicida 
de contemporización con el fascismo. Víctima de esa 
política es hoy Almería, víctima aacrificada a la idea de 
:a paz ante el altar de la guerra; víctima de los que 
preparan la guerra especulando con la paz.

Si de los Gobiernos democráticos no cabe esperar, 
por ahora, otra cosa que recomendaciones declamato­
rias e insulsas, como la emanada recientemente del Con­
sejo ue la Sociedad de Naciones, sí nos es dado esperar 
mayor asistencia y ayuda ie l pueblo de los principales 
países del mundo. De todos los pueblos de la tierra, des­
pués de la brutal agresión de Almería, y como conse­
cuencia de ella, van a llegarnos más abundantes y calu­
rosas muestras de solidaridiad

C

Un grupo de voluntarios de Carcagente, en au mayor parte miembroa de 
nuestra •!. 8. U., que se ha distinguido en varias operaciones de la Sierra

EN EL SUR DEL TAJO

Campesinos y soldados Iroba
jan unidos

Hablábamos en un articulo 
anterior de La necesidad de 
que nuestros militantes en el 
Ejercito Popular ayudasen, 
odentasen y educasen a los 
campesinos de las zonas en 
donde descansan u operaban.

Y  explicábamos cómo esta 
labor se llevaba a cabo en el 
Sur dd Tajo.

Nuestras primeras Milicias, 
con su desorganización, c o n  
sus incomprensiones y  quizás 
también debido a la existencia 
de elementos provocadores en 
sus filas cometieron algunos 
xcesos. algunos atropellos con 

los campesinos. Unido a esto 
la natural incon^prensión y el 
egoísmo que por falta de una 
educación política t e n í a  el 
campesino, se dió lugar a una 
tirantez, a una falta de ayuda 
mutua entre campesinos y  sol­
dados, que perjudicalba gran­
demente el trabajo militar y  eft 
trabajo de organización de la 
retaguardia.

Lanzada i a consigna d e 
Ejército Popular, comprendi­
mos nosotros que era precisa­
mente en aquí'Jlas zonas don­
de más desunión había entre 
combatiente» y  retaguardia

donde la J. 6. U. debía tra­
bajar con más intensidad, con 
más entusiasmo primero, en 
que se desarrollase rápidamen­
te el Ejército Popular, y  se­
gundo, compenetrar a los sol­
dados y campesinos e incorpo­
rar a estos últimos a la lu­
cha. La tarea era un poco di­
fícil y  precisaba una g r a n  
constancia; pero nuestros jó­
venes gustan de los trabajos 
difíciles y  ponen más ahínco 
en llevarlos a cabo.

Hoy podemos encontrarnos 
satisfechos. Nuestros militan­
tes en el Ejército han contri­
buido, de un modo decisivo, a 
crear en e!l Sur del Tajo el 
Ejército, a educar política y  
militarmente a los analfabetos, 
y no se han contentado con 
esto, sino que estrechamente 
unidos con el Comité Provin­
cial de la J. S. U. de Toledo, 
han contribuido a educar en 
todos los sentidos a los cam­
pesinos.

Hoy el campesino de Tole­
do es el combatiente ejemplar 
de la retaguardia, d  hermano 
de lucha del saldado d d  Ejér- 
dto Popular.

Cuando nuestros soldados

avanzan, el campes,ino forma 
brigadas de choque, que for­
tifican las posiciones ocupa­
das, permitienido a los comba­
tientes el descanso después de 
la lucha, recoge rápidimenite 
las cosechas. Cuando el frente 
está tranquilo, los soldados 
protegen a los campesinos en 
sus ppeiiaciones de recolec­
ción de 'las cosechas, y, unidos, 
estudian y se divierten.

Ontenares de ejemplos po­
dremos ofrecer. (En Las He­
rencias y  Membrillo, a pocos 
metros ded enemigo, los cam­
pesinos, p rot^ dos por los sol­
dados, siegan la ceba-da.

En Azulán, Aldeanueva y  
La Estrella recogen la aceitu­
na y  'la cebada sembrada y cui­
dada durante d  invierno por 
el enemigo. Briga-das de jóve­
nes canpesinos de todos es­
tos pueblos y de San Bartolo 
y  Puebla Ntieva pasan a terre­
no enemigo y se traen máqui­
nas agrícolas y  aperos de Ija- 
branza, que emplean luego pa­
ra recoger rápidamente las co­
sechas.

Nos llena de orgullo reco­
rrer e s t a s  tierras toledanas 
viendo a todo io largo de nues-
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/ S O C IE D A D  D E  L A S  N A C IO N E S . — ¡E sto  ts horri- 
¡yle! V/» voy n tener más remedio que hmentarh...

La J. S. U ., por el Partido 
Unico del Proletariado
C a r r i l l o ,  R .  L a m o n e d ia  

y  J o s é  D í a ^
Hablarán el próximo día 20 de junio

Jóvenes combatientes: trabajad por el Partido único 
marxísta, garantía de la victoríaí
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La Comisión 
Ejecutiva de la 
J. 5. U., a la ju 

ventud espa­
ñola

‘‘NOSOTROS LLAMAMOS A 
LAS JU V EN TU D ES LIBER ­
TARIAS, A N TE  LA GRAVE- 
DAD DE LA HORA QUE 
VIVIMOS, A LA  UNIDAD 
CON EL RESTO DE LAS 
ORGANIZACIONES DE LA 

JU V E N TU D  A N TIFA S ­
CISTA*’

La escuadra alemana ha 
bombardeado salvajemente 
la población civil de Alme­
ría. Ante esta nueva situa­
ción, la Comisión Ejecutiva 
de la J. S. U. considera más 
necesario que nunca el for- 
taleolmiento y desarrollo de 
la Alianza Nacional de la 
Juventud de nuestro país 
para derrota^* a los Invaso­
res.

Nosotros llamamos a las 
Juventudes Libertarlas, ante 
la gravedad de la hora que 
vivimos, a la unidad con el 
resto de las organizaciones 
de la Juventud antifascista, 
para ofrecer el bloque sóli­
do de la nueva generación 
de nuestro país al Gobierno 
del Frente Popular, a cuyo 
lado estamos hoy más que 
nunca. Llamamos a la lucha 
a toda la juventud española.

De nuestro esfuerzo de­
pende que la escuadra ale­
mana, que las unidades mi­
litares “ nazis” e Italiana 
se rompan los dientes con 
tra nuestra voluntad de de­
fender la libertad y la Inde­
pendencia de nuestro país.

España no será jamás una 
colonia de la  Alemania 
“ nazi”.

iVIva España republicana 
e independiente!

¡Viva la Alianza Nacional 
de la Juventud contra el fas­
cismo invasor!— LA COMI­
SION EJEC U TVA.

t r o frente, necogien'do c o n  
máquinas, como nunca ío hi­
cieron, 1 a cosecha sembraida 
por el enemigo, bajo ]& protec­
ción de' nuestros soldados. En 
su mirada se ve el cariño y  la 
admiración p>or el campesino 
que trabaja.

Este sabe agradecerlo. Sus 
mujeres, sus h|>s, sus her­
manas lavan y  o>sen la ropa 
de los soldados. Cuando en ê  
pueblo descansan y  oi^anizan 
alguna fiesta, nunca se alvi- 
dian de ellos.

En Beilvis, en una escuela 
de ¡ Alerta! organizada por la 
J- S. U., 'hemos visto, senta­
dos en los mismos pupitres a 
sol-dados de Orencio Labra-dor 
y a jóvenes campesinos.

Lo mismo ocurre en Mohe­
das de la Jar;a, en Aldeanovi- 
ta y en casi todos los pueblo» 
del Sur del Tajo.

Esta compenetración entr» 
los combatientes del frente v 
de la retaguardia es un sím­
bolo de nuestra próxima vic­
toria. lEs un ejemplo vivo de 
lo que será nuestra España 
después de nuestro triunfo.
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